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billar de una serie lineal á la última y como la vibración
de'una barra de acero, determinada por un golpe en un
extremo, se transmite al otro. La electricidad ordinaria no
es más que un movimiento del fiúido universal, y todos los
fenómenos, desde la campana que vibra hasta la cristali-

- zación de los minerales, del mismo modo que los del mag-
netismo animal, no tienen otro mecanismo. La acción de
la voluntad, sobre el principio vital, foco de electricidad,
es decir, de movimiento, he aquí la esencia del magnetis-
mo animal. Y sin embargo, esa electricidad es distinta y no
puede ser influenciada por la ordinaria. Para ponerla en
acción, usaba primero barritas de hierro y después de vi-.
drio, que decía ser el mejor conductor (+?) de la electricidad
animal; empleaba medios de refuerzo extraños, como co-
locar muchas personas entre él y el enfermo, ó usar una
botella como conductor en vez de varilla de vidrio.

Puysegur, como se ve, no valía gran cosa como filóso-
fo. Era uno de tantos teorizantes confusos y llenos de con-
tradicciones, y desde este punto de vista,es indudablemente
inferior á Mesmer. La fiebre de aquella época era explicar- -
lo todo por un sistema preconcebido, forzando los hechos
para que encajasen en él, y lo que era peor aún, viendo al-
gunas visiones, para que acabaran de justificar dicho sis-
tema. 5 Ad

Pero las Memorias de Puysegur llenaron 'el objeto
plausible, no sólo de referir y aumentar el caudal de he-
chos positivos relativos al llamado magnetismo animal,
aunque los mezclase con otros falsos y los interpretase mal,
sino el de sostener en Francia la afición á las prácticas de
la magnetización, única manera de propagar la verdad de
sus fenómenos. Fundáronse sociedades dedicadas á la en-
señanza de esas prácticas, en Strasburgo, Lyón, Bayona,
Metz y Valence. La escuela de Medicina de Strasburgo
combatió abiertamente las conclusiones de la comisión
nombrada por el Rey, para juzgar los trabajos de Mesmer;
y hacían una activa propaganda, en Valence, Tardy de
Montravel; en Lyón Orelut y Bonnefoy; en Bayona, Máximo

- de Puysegur, y en Metz, Ch. de Villers. - - EE
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No eran médicos todos los que se dedicaban, al final del
siglo pasado, á la práctica de la magnetización, ni aun los
que escribían sobre el magnetismo animal. No lo eran, por
ejemplo, ninguno de los Puysegur, ni Ch: de Villiers de
Metz, cuyos libros eran muy leídos; ni el Abate Faria cuyos
trabajos examinaré en este capítulo; pero esindudable que
á los médicos habían de interesar más que á nadie los fe-
nómenos del sueño artificial por el problema fisiológico
que entrañan, y, más aún, por los resultados terapéuticos
obtenidos de la magnetización, al decir de sus cultivadores.
Nada tiene, pues, de extraño, que muchos quisieran com-
probar por sí mismos los sorprendentes hechos que anun-
ciaban los adeptos de la nueva doctrina. Yo no puedo citar
todos los á ella convertidos, aun cuando hayan dado á luz
trabajos apreciables, porque me saldría del plan que me he
propuesto sin gran utilidad para mis lectores. Me limito
solamente á examinar los trabajos de aquéllos, médicos ó
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no, que Fan hecho progresar en algo à br bte. A
Hipnotismo, y den, por tanto, razón de su evolución en el
tiempo.

A este título, el Docror PETETIN, que ejercía la medici-
na en Lyón, cuyos estudios datan de 1787, merece especial
mención. Hombre honrado, desinteresado, de carácter dul-
ce y bondadoso, caritativo y médico estimadísimo, compro-
b6 la realidad de los fenómenos del Sonambulismo, provo-
cado por los procederes de la pequeña magnetización de
Mesmer, atribuyéndolos, con Puysegur, ála electricidad
animal. Encontró analogías entre dichos fenómenos y los
de la Catalepsia histérica, y es lamentable que esta positi-
va verdad, la obscureciera con afirmaciones que no han po-
dido ser justificadas después. Afectan, dice, cuatro formas,
á saber: 1.* Los de la Catalepsia histérica, con transporte
de los sentidos al epigastrio y á la extremidad de los dedos
de las manos y de los pies. 2.* Los de la Catalepsia histéri-
ca con transporte de los sentidos al epigastrio, pero no á
los dedos; y sin disposición por parte de los miembros, para
conservar las aptitudes recibidas de una mano extraña. 3.*
Los de la Catalepsia con transporte de los sentidos al epi-
gastrio, complicados con los del Sonambulismo; y 4.* Los
de la Catalepsia extática, con transporte de los sentidos
como en la primera forma. Todos los Catalépticos, según
Petetin, ven, oyen, huelen y gustan por el epigastrio, los de
la: 1.* y 4.* clase también por los dedos y esto aun á lar-
gas distancias. Ven lo oculto, describen sus Órganos inter-
nos, adivinan el pensamiento de otros, ejecutan las órdenes
mentales, predicen ciertos acontecimientos, están insensi-
bles, conversan con su magnetizador, y ejecutan actos com-
plicados, como comer sin salir de su sueño.

Aquí se da el caso de mezclar observaciones bien he-
chas y confirmadas, por más extrañas que parezcan, con
otras totalmente ilusorias, aunque esta ilusión sea bien ex-
plicable hoy, y disculpable en Petetin. No hay transposi-

.ción de sentidos; y su afirmación la motivaron, sin duda,
sugestiones auditivas ó de otra clase, cuya existencia y es-
fera de acción ignoraban entonces todos los observadores,
ó la imaginación; que actúa en los sonámbulos, aunque otra
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cosase creyera en la. épodé de Potetin. Voyá poner un ejom-
plo de cómo han podido generarse estos errores, que de-
muestre al mismo tiempo cuánta sagacidad es necesaria '
pará analizar con acierto los fenómenos del Hipnotismo. El
magnetizador hacía seguramente sus experiencias en pre-
sencia de personas, ya fueran discípulos á los que quería
explicar los hechos antes de provocarlos, ya fueran parien-
tes Ó interesados de cualquier .modo, por el sonámbulo, á
los que había de decirles á lo que iba á proceder. «Vean
ustedes, diría, pongo por caso; á la concurrencia: esta rosa
de Alejandría, el dormido va á olerla por la boca del estó-
mago.» Y, en efecto, se le aplicaba la flor al sitio indicado,
y se le preguntaba: «¿qué hueles?» y contestaría sin vaci-
lar: «Una rosa de Alejandría.» «¿Por dónde la hueles?»
«Por la boca del estómago.» Las mismas contestaciones hu-

-biera dado, si se hubiese colocado la rosa á veinte metros
de distancia, y aunque el sonámbulo no supiese qué era ni
á qué olía una rosa de Alejandría y hasta sin existir tal flor

,.en el mundo. Interpretación de Petetin: el sonámbulo hue-
le por el epigastrio. Interpretación verdadera: el sonámbu-
lo no huele por el epigastrio; pero, en cambio, oye que su
hipnotizador dice que va á oler una rosa de Alejandría por
el epigastrio, y esta sensación idea, es la sugestión que se
clava en su cerebro y determina sus contestaciones. Se le
dice en otra ocasión: «Aquí tengo un frasco de esencias
mezcladas que vas á oler por los dedos; ¿4 qué te huele?»
Y el sonámbulo recordará el olor de todas las esencias que
conozca y su imaginación constituirá.un conjunto capri-
choso y dirá, v. g.: «Me huele á esencia de heliotropo y de
jazmín.» El frasco podía muy bien no.contener nada, ó
.contener asafétida 6 agua clara, ó no existir tal frasco. Lo
¡único que obraría sería la sugestión auditiva como en el
caso anterior, en combinación con la memoria y la imagi-
nación.

Ejemplos parecidos podría poner para explicar el error
“de las observaciones relacionadas con los demás sentidos;
error disculpable, repito, cuando no se conocía la Sûges-
tión y su eficacia. Pero Petetin describió la analgesia ge-*
neral de los sonámbulos, su correspondencia con el mag-
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dor contestando á todas las preguntas de éste, y la
realización de actos ordenados durante el sueño, por com-

plicados qne fuesen; y estos fenómenos que la experiencia
ha confirmado, constituían en aquel tiempo un positivo
progreso, del cual somos deudores al médico de Lyón. Y
aún hizo más: observó los primeros hechos de sugestión
mental, aunque desconociera su mecanismo y este desco-
nocimiento le llevara: á sentar el hecho de adivinaciones,

* predicciones y vista de lo oculto, del todo imposibles. No
ha llegado el momento de explicar tales fenómenos, que se
dieron con apariencias de certidumbre, porque la explica-
ción se funda en el estudio de la sugestión mental, no me-
nos sorprendente y extraña, que el lector encontrará en el
lugar correspondiente de este libro.

Fundado Petetin en la teorfa eléctrica de los hechos,
hizo experimentos para demostrar la atracción y repulsión

entre el sonámbulo y su hipnotizador, cuyos resultados al
: menos con la interpretación de su autor, no se han confir-

mado ni podían confirmarse, dada la falsedad de la teoría.
Sus procederes terapéuticos, aspirando en ciertas regiones,
é insuflando en otras con objeto de repartir el fiúido, de
cuyo desequilibrio hacía depender las enfermedades, dicho
se está que caían por su base, dada la ilegitimidad de se-
mejante hipótesis patogénica.

En este estado se encontraba la ciencia y el arte del
Hipnotismo, bajo los nombres del Magnetismo y Electrici-
dad animales, cuando empezaron á sentirse los primeros
estremecimientos de la regeneradora convulsión social que
se llama Revolución francesa. La semilla enciclopédica ha-
bía germinado potente y avasalladora. El gran libro fué la
eran sugestión terapéutica hecha á la humanidad oprimida,
y la humanidad con la fatalidad del sonámbulo-autómata,
iba á hacer polvo sus cadenas, sus Bastillas y sus opreso-
res. No era tiempo de estudiar experimentando; lo era de
limpiar el pensamiento y el cuerpo de ignominias tradicio-
nales, y el Hipnotismo sufrió un largo período de statu
quo: desde 1788 hasta 1813.

En este período, no obstante, vieron la luz nuevas pu-
blicaciones. Puysegur sólo, publicó su Magnetisme consi-
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deré Gare ses rappor ts avec la Phisique generale, una se-
gunda edición de sus Memorias y otro libro: Recherches
sur l'homme & l'etat de sonambulisme; y Petetin muere

después de terminar su obra de la Hlectricidad animal.
En 1813 Deleuze publica su Historia crítica del magnetis-
mo animal y Montegre un folleto contra esta doctrina.

Hecha la paz universal por el esfuerzo de los pueblos
heroicos, á los que España dió el ejemplo de cómo se lu-cha por la santa independencia, un período de tenaci-
miento se inicia para el llamado Magnetismo animal. Las
sociedades fundadas para su cultivo y propaganda, se re-
constituyen y reanudan sus tareas; se fundan otras nuevas,
así como muchos periódicos en varias naciones; Alejandro
de Rusia autoriza al Conde Panín para establecer en Mos-
cou, una gran casa de curación por los procedimientos de
Mesmer; el Rey de Prusia autoriza también en sus Estados

_las prácticas de magnetización; la Academia de ciencias de
Berlín hace del magnetismo animal tema para un premio;
se funda en Berlín mismo una clínica dirigida por Wolfart,
dedicada al tratamiento mesmeriano de las enfermedades,
y Hufeland, Treviranus y Sprengel se convierten 4 las nue-
vas ideas. En Dinamarca, después de los informes de un
comité médico, se hace corriente la aplicación del sonam-
bulismo artificial á la terapóutica. En Suecia se incluye la
enseñanza de sus prácticas en los programas oficiales de
las Facultades de Medicina; y,'por último, en Francia se in-
troducen también dichas prácticas en los Hospitales, á des-
pecho de sus muchos y valiosos adversarios.

¿Es humanamente posible que un conjunto de hechos
falsos, Ó aunque verdaderos, inútiles, conmovieran de tal
modo á los pueblos? Y por otra parte: ¿cómo se explica la
intermitencia de favor y desprestigio á que parecía conde-
nado el Magnetismo animal? Estas preguntas saltan á la
vista en la primera lectura de la historia de esta doctrina.

Nadie podía ni puede dudar de la veracidad de los he-
chos cuando como los del hipnotismo, son determinables á |
toda hora. Pero desconocidos en la época que estoy histo-
riando, no sólo su preciso determinismo, sino su priméra
condición directriz, que es la sugestión en sus variadísimas
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